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España en la segunda mitad del siglo XIX

La revolución del 68 
(«La Gloriosa»)

Problemas sociales y 
fuertes tensiones 
políticas

España presenta, junto a semejanzas, notables diferencias con respecto a otros países de la Europa occidental

Crece rápidamente: entre 1850 y 1900 pasa de 15 millones a casi 19. Pero desfase 
entre el crecimiento demográfico y el económico que produce un aumento de las 
masas depauperadas, tanto en el campo como en las grandes ciudades.

Las fuerzas obreras se organizan tras los influjos del socialismo utópico, penetran 
(hacia 1868) las corrientes marxista y anarquista. En 1879, Pablo Iglesias funda el 
PSOE (Partido Socialista Obrero Español).

A su vez, la burguesía liberal escindida entre moderados y exaltados (o conservadores 
y progresistas). Y a su izquierda aparecen demócratas y republicanos de diversos 
matices

Pero no acertó a encontrar una fórmula estable de gobierno y, a la vez, provocó una 
fuerte reacción del tradicionalismo (nueva guerra carlista). 

Eco de las luchas de la época. Tradicionalismo y progresismo se enfrentan en el terreno del 
pensamiento. 

En 1875, la 
Restauración

El desarrollo del Realismo español corre paralelo a la evolución de nuestra sociedad durante 
este período La fecha de 1868, en que se consolida el predominio de la burguesía en nuestro 
país, puede servir de punto de referencia.

Antes de esa fecha, asistimos a la transición del Romanticismo al Realismo es lo que un 
critico actual ha llamado el «prerrealismo». Su punto de partida es el costumbrismo de la 
etapa anterior

Hasta 1868, la política responde a un signo liberal moderado o conservador 

En los últimos decenios del siglo, los problemas básicos (económicos y sociales) 
seguirán sin solución visible. 

Destrona a Isabel II, supone la victoria de la burguesía progresista, y la Constitución 
del 69 proclama amplias libertades (de expresión, de enseñanza, de asociación, de

Cerró esta etapa: acabó con las tendencias extremas y otorgó el gobierno, 
alternativamente, a los «partidos dinásticos»: conservadores y progresistas. 

El auge de la 
burguesía más tardío

Tradicionalismo se funda en la neoescolástica, en las ideas de Donoso Cortés y de Balmes, y 
tendrá su máximo representante en la figura de Menéndez Pelayo (1856-1912). 

Rasgos esenciales 

La cultura

Impresión de conjunto: un país que se desangra en conflictos internos, sin acertar el 
camino de una convivencia moderna y eficaz.

Siglo XIX

El pensamiento progresista reside, sobre todo, en la Institución Libre de Enseñanza
(fundada en 1876), que difunde la filosofía krausista -rama del idealismo alemán- y unas ideas 
de reformismo social. Estas tendencias ideológicas opuestas se reflejarán, como veremos, en la 
literatura.

Conservan fuerza los sectores tradicionalistas de la sociedad (carlismo). Sigue la pugna 
entre las «dos Españas»: una España burguesa innovadora y una España 
tradicionalista opuesta a toda reforma.

La población


